
Prensa y sociedaden Toledo
durante la SegundaRepública

LEANDRO HIGUERUELA DEL PINO

El 17 de septiembre de 1928 enviaba el cardenalSeguraal clero
parroquial de Toledo un amplio cuestionario de visita, entre cuyas
preguntasfiguraban algunasde sumo interéssociológico.Sc pregunta-
ba al clero a qué periódicosestabansuscritos,si existían obras socia-
les católicasy cuál era su situación, si se leían en el pueblo revistas y

perioclicos liberales> si estabanmuy propagadosy, finalmente, sí exís-
tían afiliados al socialismo.

Cinco años después,en 1933, la curia volvió a remitir otra investi-
gación en la mismalínea.Estavez interesándosepor el númeroy título
de los periódicosque se recibían; si había publicacionesobscenas,im-
pías, protestantes,teosóficasy espiritistas, qué medios se empleaban
para evitar esta prensay fomentar la católica y con qué éxito, cuántas
suscripcioneshabíanrestadoa la mala prensa y cuántasse habíansu-
mado a la buenay, por último, a qué periódicosestabansuscritoslos
propios curas.

Estos dos cuestionariosson la basefundamentalde este trabajo1

La importancia de la documentación no hace falta ponderarla. Sin
embargo,se imponenunasobservacionesprevias: por lo pronto hemos
reducido nuestro ámbito a sólo la provincia de Toledo, porque la do-
cumentación referente a los arciprestazgosde Guadalajarafue remi-
tida a la curia de Sigiienza al pasar las parroquias alcarreñasa esta
diócesisen 1958. Esto hacía ya dificultosa la visión completade la dió-
cesis.Por otra parte, no constanlos pueblostoledanosque pertenecían

La documentación,en Archivo Diocesanode Toledo (ADT), Fondo Visitas,
1928 y 1933. Sin catalogar.
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entoncesa Cuencay Avila. Sólo en algunos casos los hemos suplido
con datos recogidospor mediaciónde personasde toda solvencia2.

Es necesarioadvertir también que, ni todos los encuestadoscon-
testaron,ni los que lo hicieron respondieroncon la precisióndeseada.
Son bastanteslos que se reducena hacer estimacionesglobalesy refe-
renciasvagasde los periódicosy revistasque había.Sus observaciones
sociológicasincidentalesson, sin embargo,muy interesantesy he res-
petado,en lo posible, suspropiaspalabras.

* * *

La historia del periodismo ocupa, desdelas últimas décadas,una
atención especial,centrándoseésta en el análisis interno, en su evolu-
ción y en la utilización como fuente históricat Nuestro propósito es
distinto. Se fija en el aspectoexterno, en su difusión e incidencia en
la sociedad,en sus repercusiones.Es verdadque la radio y la televi-
sión se han impuesto sobre la prensa,pero, en los años que historia-
mos, la prensaera el instrumento de comunicación e influencia por
excelenciat

LA PROVINCIA DF TOLEDO HACIA 1930. ASPECTOS SOCIOCULTURALES

La provincia toledanatenía en 1930 una población de 489.396 ha-
bitantes, con una densidadde 31,9 por km’. Su potencial económico
apenassi habíavariado con respectoa las estimacionesque se hacían
en l914~. Seguía siendo eminentementeganaderay agrícola con pe-
queñosnúcleos artesanales.El Anuario diocesanode 1930 calificabade
excelenteslas vías públicas de casi toda la provincia. Aspectoque re-
percute en la recepción rápida de la prensade Madrid, incluso la de
la tarde. La propiedadagrariapresentabauna distribución geográfica
cuyo panoramaestabaentreel latifundismo andaluzy extremeñoy el
minifundio norteño. El campoera sólo aliciente para la ocupación la-

2 Agradezco los datos que me han proporcionadodon Alejandro Fernández
Pombo,don JuanMartín de Nicolás, don JesúsMartín Tesorero,don Tomás Do-
mingo Hernando,así como diversos maestros, secretarios,carteros rurales y
ex alcaldesque fueronprotagonistasde los hechos.

Sobre la prevencióny cautelasen la utilización de la prensacomo fuente
documental, cf. Palacio Atard, y., Los periódicos de la guerra. Prólogo al pri-
mer fascículo, serie segunda (Periódicos), de Cuadernos bibliográficos de la
guerra de España, 1936-39. Cátedrade Historia Contemporáneadc España.Uni-
versidadde Madrid, 1967, reproducido en Ensayosde historia contemporánea,
Madrid, 1970, pp. 71-110.

Esteban, 3. de, «La inlinéncia política de los medios de comunicaciónde
masas»,en Revistade Estudios Sociales(1972), pp. 145-188.

5 Re.señageográfica y estadísticade España, Madrid, 1914, t. III. PP. 155-57.
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boral temporerade sus habitantes,lo que obligaba a una granemigra-
ción a la ciudad y al extranjero. Pareceque ésta adquierenotas dra-
máticas por los años1912, segúnestimacionesposterioresdel cardenal
Segura~. Sin embargo,a partir de 1929 se produceun retorno, que con-
tinúa durantela República,tal vez por el aliciente de los nuevospues-
tos de trabajoen obras públicasque poneen marchael Directorio. El
movimiento turístico observa un crecimiento importante.Toledo, des-
puésde Baleares,es la más visitada,pero todo él secentraen la capital
y su influencia se deja sentir también en La Sagra,especialmenteen
Illescas, traduciéndose,según testimonio de los comunicantes>en un
despertargeneral de susgentes.

La situaciónconcretadel campesinotoledano>segúnlos testimonios
recogidos,ofreceestecuadro: Se trabajaba«de sol a sol”; y en verano,
desdeque despuntabael alba hastaque desaparecíala luz del día. Aun
así, en muchospueblosde amplia jurisdicción, los cosecherosse levan-
taban al «verse el lucero del alba» para llegar al «corte»,recoger la
mies «con la fresca»y estarde vuelta en las erascon tiempo suficiente
para trillarla. Un sueldo de dos pesetasdiarias y una comida poconu-
tritiva era todo su aliciente. El invierno no era menospenoso.Los que
se ajustabande San Miguel a San Miguel o de San Ramón a San Ra-
món, como eran los gañanes,vivían en labranzas,y sólo cadados sema-
nas veníanal pueblo «parahacerquincena».Los pastoresse ajustaban
de San Pedro a San Pedro,pasandocasi todo el tiempo en el campo,
a excepción de los pocos días que iban al pueblo para renovar lo in-
dispensable.

Con un calendarioy horario tan apretadodifícilmente puedepen-
sarseen queel campesinoleyera,cuandoademásmuchoshabíantenido
que dejar la escuelaa los nueveaños para dedicarseal campo.

El nivel cultural era poco relevante.El censode 1930 coloca a To-
ledo en el penúltimo grupo de las provincias más atrasadas,con un
índice de analfabetismode un 50 a 55 por 100. El Anuario diocesano,
al lamentarsede estebajo nivel cultural, lo atribuíano tanto a la falta
de escuelascomo «porqueel campo,necesitadode brazos,se lleva los
hijos de muchísimos labriegos apenaspuedenprestar algún útil ser-

-. 7
vicio» -

En Toledo existían 697 escuelas,742 maestrosy maestras.La cam-
paña de alfabetización de adultos abarcabaa 7.665 alumnos, con un
bajo número de mujeres matriculadasrespectoa los hombres,mien-
tras que la asistenciamedia a lo largo del año 1932 arroja un 64,83
por 100 en los varonesfrente a un 88,88por 100 en las hembras.Tanto
el criterio tradicional de la necesidadde la cultura para el hombre,

Pastoral sobre el día del emigrante, Boletín Eclesiástico del Arzobispado
de Toledo (BEAT), (1928), pp. 89-96.

Anuario diocenopara el año1930, Toledo (1929),p. 80.
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mayor que para la mujer, así como el abandonoposterior del varón
por razoneslaborales,explican estasdescompensaciones

Las institucionesculturalescomplementariasde primera enseñanza
se reducían a 2 colonias, 10 bibliotecas fijas y 15 circulantes.Ignora-
mos los efectos culturales de estasexperiencias.En todo caso,los en-
cuestadoscoinciden en señalarel alto índice de analfabetismo,quizá
en algunos con gran dosis de exageración.El de Navahermosacalcu-
laba en un 60 por 100 para estepueblo. Similar era la estimacióndel
de Los Navalucillos. En 90 por 100 cifraba el nivel la información del
cura de Navahondilla (Avila), diócesis de Toledo, y un 80 por 100 era
el cálculo que hacíael de Madridejos.

El comportamientoreligioso era un ingredientedecisivo en la vida
social. Si tomamoscomo baremoel índice de conductaque representa
la recepción de los sumarios de la bula de la SantaCruzada,Toledo
ocupabaun puesto poco brillante en el conjunto de las diócesis espa-
ñolas,colocándoseen la zona gris de la zaga,exactamenteel puesto 56
en los sumarios generalesy eí 53 en los de ayuno y abstinencia~. Jus-
tamente coincidía, en líneas generales,con el puesto que, por otros
signos, puedeasignársela:no estabaen la brillante zonade las dióce-
sis norteñas,con un catolicismo pujante y renovado (Pamplona,Vito-
ria> Burgos, León y algunasdiócesisgallegas),sino en la lista del cato-
licismo conflictivo de Andalucía, Levante, Extremaduray la misma
región del Centro.

Los cuestionariosponen de manifiesto la indiferencia e ignorancia
religiosa cada vez creciente.Una realigiosidadcifrada en los actos ex-
ternosque rayabaa vecesen lo supersticioso,en la rutina y en el boato
de lás procesionesy festejos.Otros señalanel descensoen la asistencia
a misa los días de preceptoy la inhibición de no pocosen la recepción
de sacramentos.

El cambio político y su incidencia en la religiosidad es indicado
con especialrelieve. «Hoy —decía el cura de Almonacid— hay mucho
que hacer,porquebastantesque se significaron en estascontiendaspo-
líticas se han retraídomucho de la Iglesia.» El de Esquiviasse quejaba
de las burlas y críticas que se hacían al clero, especialmentedesdela
proclamación de la República, hasta el punto de que era difícil en-
contrar personasde confianza «entre los mismos que se llaman cató-
licos». El de 1-lelechosade los Montes hacia extensivala indiferencia
religiosa a lo que él llamaba «parte alta y civilizadora del pueblo»,
es decir, los funcionariosy los propietarios. Más aún—concluía—, «no
han sido las leyes laicaslas que han traído esteestadode cosas;existía
ya, lo que ha hecho el cambio de régimen es contribuir a difundir y

8 Todos los datosestadísticosaludenal Anuario Estadísticode 1933-1934.Cen-
so de 1930.

9 Anuario diocesano...,op. ch., pp. 61-62.
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potenciar esta situación>’. Tambiénel de Malpica demostrabala radi-
cal transformaciónoperadaen su pueblo desdeel advenimientode la
nuevalegitimidad. «Hay un mucho de población (más de la mitad) que
estánbajo la banderasocialista,que ya ni asistena la iglesia,ni dejan
asistir a sus hijos a la doctrina, ni contraenmatrimonio canónico,ni
casi bautizana sus hijos.” El de Pantojase expresabaasí: «Antes de
la República, el pueblo era algo piadoso,pero vino el nuevo régimen
y todo lo envenenaron,todo se ha trastornado.’> El de San Pablo de
los Montes, abundandoen los mismos términos, añadíaun dato inte-
resante.«Los primeros añosse produjo en las gentesun optimismo ge-
neral, pero abra (1933) hay un cierto desencanto.”

LA CAMPAÑA DF PRENSA DE 1928

Desdemuy tempranola Iglesia se dio cuentade la importanciade
la prensa. Una amplia bibliografía de carácterapologético,y muchas
veces negativo, que surge en el siglo xix, muestraesta toma de con-
ciencia. «La cuestión de los periódicos —decía en 1884 el Boletín de
la diócesisde Toledo— es la cuestiónsocial por excelencia,el problema

‘o
de los tiemposmodernos>’

Los congresoscatólicos ponen las basesde todo un amplio movi-
miento en favor de la llamada buena prensa que tiene sus primeros
balbuceosorganizativosen el congresocatólico que se celebróen Sevi-
lla el año 1904. Desdeentoncesse da un giro más positivo y constructi-
vo, frente al predominantementenegativoque caracterizóa la prensa
católica del siglo XIX.

Hacia 1914 el movimiento estabaprácticamenteen marcha.Al año
siguientese constituyó en Toledo la Junta diocesanadela buenapren-
sa,determinándoseque se celebraseel Día de la Prensa,pensadoe idea-
do como una campañanacional todos los años«en eí país de la eterna
cruzada»,que lograse«en nuestra amadapatria la restauración de la
tradicional vida española,el resurgimiento de los idealescristianos,
el triunfo de la tesis católica, el reinado social, en una palabra,del
que es,de derecho,nuestroRey, el Corazónde Jesús>’“.

A partir de estos años se procurahacerrealidad esteprograma en
todos los pueblos,«incluyendo las aldeasmás modestas...,llevando a
domicilio la palabraque no se oía en las iglesias”, segúnexpresabael
cardenalAlmaraz.

Lailegádá de Seguraá Iáiirnátáitá jerartpÁá su~pffsourvgranlmpul-
so organizativo.Era la respuesta—decía Segura—a la voz de Pío XI

10 ¿Sepuedenleer malosperiódicos?,BEAT (1889), p. 449.
II Manifiestode la JuntaCentralde la PrensaCatólica,BEAT (1916), pp. 17é-184.
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quehabíareiterado el alcancee importanciade la prensa,exaltando
a los apóstolesmodernosde la plumacornohabíansido el padreClaret
y Don Hosco.

En estascoordenadasse entiendela preocupacióndel cardenalSe-
gura al introducir en el cuestionarioprevio de visita pastoralque en-
viaba al clero una seriede puntos relativosa la prensaque se leía en
Toledo,responsabilizandoa los párrocosparahacerfrentea la prensa
liberal y socialista.

EL LIBERALISMO COMO AMENAZA

La animadversiónde la Iglesia hacia el liberalismohabíatenido en
Españaunaactitud monolítica.Por los años queestudiamosno había
cambiadosustancialmentela calificación moral que Salvany dieraen
1885 en su famoso librito fil liberalismo es pecado. En el catecismo
publicado en 1927, a la pregunta: ¿Quéclasede pecadoconíeteaquel
quevota por un candidatoliberal?, la respuestaera: Generalmenteun
pecadomortal. A la pregunta:¿Especado,paraun católico, leerun pe-
riódico liberal?, se respondía:Puedeleer El diario de la bolsa12

En plena República,expulsadoSegura,el vicario capitular,don Fe-
liciano Rocha, no dudaríaen culpar al liberalismo de los malesque
habíansobrevenidosobre España,llamándolo «árbol maldito”, cuyo
fruto se estabacosechando.«El advenimientode semejanteestadode
cosas—decía—era fácil de previsión, porque todo ello es fruto propio
y naturaldel árboldañosodel naturalismo,o llamémosleporsunombre
más conocido,del liberalismo,acuyasombradescansaronnuestrospo-
líticos desdehacemásde un siglo y en cuyo tronco injertaronconstitu-
ciones y legislaciones.»13

La extensióndel liberalisnio en Toledo podíaestarreflejadapor la
prensaliberal que hubiese.De los 133 pueblos,sólo 99 enviaron con-
testacionesaestapregunta,pero de modo impreciso.Lo querevelabala
dificultad de muchos eclesiásticosen aplicar el conceptode liberal a
determinadosperiódicos.Algunos dudabande la ortodoxia del mismo
ABC, y el propio cardenalSegurallegó a tildar algunavez de «hoja li-
beral» al diario El Debate14

Reduciéndonosal análisis de los datosdel cuestionario,se ponede
relieve cómo el público lector de la prensaliberal se centraen las po-
blacionesmás importantes,como Toledo, Talavera> Torrijos y Mora,

12 Trend,1. B., The Origins of Modern Spain, Cambridge (1934), p. 61, citado
por Thomas, H., The Spanishcivil v,ar, ed. en francés,París (1961), 1, p. 60.

13 Circular del Vic. Capitular de Toledo, 22 de mayo de 1932. BEAT (1932),
p. 150.

~ Thomas,W, op. cii., p. 61.
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entrelos principales.La imposibilidad de podercontabilizar estaclase
de lectoreseraexpuestaasí: «Los diarios liberalessonbastanteleídos’>
(párroco de SantaLeocadia, de Toledo). «Desgraciadamente—añadía
el de SantaJustay Rufina— la lectuí-ade los periódicossueleser,por
lo frecuente,dc los de izquierdas o liberales, siendo el más extendido
La Libertad.’> En Torrijos, el 90 por 100 de los lectores lo hacíana la
prensa liberal.

Un segundogrupo se encontrabaen los pueblos relativamentegran-
des y bien comunicados,dondehabíaun funcionariadomás estable,re-
lacionadoentresi y en conexióncon grupos de intelectualesdc Madrid,
que preferíanestapí-ensacon rechazopositivo de otros periódicos.Así,
el de Pueblade Montalbán,indicabalo difícil quecra desarraigarlos.El
de San Bartolomé subrayabala fidelidad de los abonados:«Hay muy
pocos —decía—, pero los que Los leen difícilmente los dejarían.»

Un tercergrupo de lectoresde rotativos liberalesestabadiseminado
por los pueblos pequeñosy correspondíaa los funcionarios como el
médico,secretario,maestrosy farmacéuticos.

Hay un dato importante que refleja la información: los pueblos
donde expresamentesc dice que no se recibía prensaliberal (exacta-
mente, 20) se trata de localidadespequeñasy, por lo general,nial co-
niunicadas. Son ademáspueblos donde los funcionarios están poco
tiempo, viven en pensióny no llegan a conectarcon los círculos inte-
lectualesde la zona.

A la vista de estos testimonios,pareceque la ~<aínenaza»del libera-
lismo estabamuy localizaday perdía supeligro en ]os pueblos peque-
ños. Además,el control de la censuraque ejercía la Dictadura era un
tranquilizante. El párroco de Alcolea señalabacómo habíadecrecido
el número de prensa liberal en su pueblo durante el Directorio, fenó-
meno cíue repetíanotros muchos.No faltan incluso los que puntualizan
así: «En estepueblo (Manzaneque)se reciben algunosperiódicoslibe-
rales, sin que por eso sean(sus lectores) liberales.’> El de Seseñaindi-
cabaque seleían, «pero sin ánimo sectario, sólo por costumbre”.Para
el de Ventas de Retamosaeran «muy contadoslos de izquierdas,libe-
rales,sí, perono irreligiosos». En Yepeshabíaliberales,«peromás que
por ideal, por rutina. El de Yuncler venía a matizar en el mismo sen-
tido: se recibía prensa liberal, «peroestabapoco propagadoel libera-
lismo

Los resultadosde la campañason totalizadosde estamanera: una
gran mayoríade párrocosde pueblospequeñosconfiesaqueLa logrado
en parte desterrarla prensa liberal y sustituirla por periódicos de de-
rechas.

La mayor dificultad se encuentraen los pueblosde granvecindario,
dondeel pesosocial del párrocodisminuyeantela cohesióny conciencia
de grupo social que tiene el funcionariado lector más liberal. El caso
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es claro en Talaveray Toledo, dondelos esfuerzosde los párrocospor
luchar contra estaprcnsaes consideradocomo desproporcionadores-
pecto al escasoéxito conseguido.

EL PELIGRODEL SOCIALISMO

El socialismofue tambiénconsideradodesdemuy tempranopor la
Iglesia como uno de los enemigosmodernosque habíaque combatir.
La condenaquehacePío XI en 1931 sirvió paraapretarfilas en la lucha.
El movimiento obrero católico lleva desdesusorígenesestaimpronta
antisocialista.En Toledo, la experienciade los sindicatoscatólicosagrí-
colas experimenta un declive durante la Dictadura y se derrumba al
llegar la II República~. El socialismo tiene en Toledo una trayectoria
distinta. Tiene una génesis temprana,lenta> difícil, pero más firme.
Durante el Directorio, los intentos de Primo de Rivera por atraer al so-
cialismo y los coqueteosde éstecon el nuevo régimen se concretanen
Toledo en la aceptaciónde algunasconcejalíasen Bargas,Portillo, Tur-
leque, Lagarteray Mora ‘6•

Por lo que se refiere al debatidopunto del aumento,estancamiento
o disminución del número de los socios II referido a Toledo, los in-
formes analizadosacusanun importante declive. Segúnlas 115 contes-
taciones,una gran mayoría coincide en saflalar que no había socia-
lismo organizadoen los pueblos.Nóteseque los informantesno distin-
guen entre la ramapolítica del P. 5. 0. E. y la sindical de U. O. T.

En estepanoramade descensooficial del socialismose exceptuaban
los siguienies núcleos: Mora, I3elvis, Portillo, Puebla de Montalbán,
Toledo, Villamiel y algunos de los pueblos citados, donde hubo cola-
boración cts los ayuntamientoscomo concejales.Aún así, los curas in-
formantesenjuiciabande estemodo la situación: cl de Mora indicaba
que funcionabala Gasadel Pueblo,con buennúmerode afiliados al so-’
cialismo, «perono filosófico, sino puramentesocietario, como lo indica
el hecho de que muchos pertenecena cofradíasy tienen sus prácticas
religiosasy asislende vez en cuandoa los cultos religiosos».En Helvís,
la casi totalidad de los obrerospertenecíana la U. O. T. y existía Casa
de) Pueblo.E) de Portillo decía que sólo habíauna sociedadde socia-
listas, pero en decadencia.El de Pueblade Montalbán indicaba, como
e! de Mora, queno había adeptosal socialismoteórico, «peroel práctico
estababien arí-aigado”. Los párrocosde Toledo coincidíanen subrayar

15 Desas-rollainosestepuntoen nuestrotrabajo, «El movimiento católico obre-
ro en la diócesis de Toledo hasta la II República»,de próxima aparición en
Toietum, Bol. de la R. A. de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo.

6 Andrés Gallego, J., El socialismodurante la dictadura, 1923-1930, Madrid
(1977), p. 67.

7 Idem, Pp. 146-152.



260 Leandro Iligueruela Pino

el augedel socialismoy la actividad que desarrollabala Casadel Pue-
blo, «centrode los gremiossocialistasde estaciudad». El de Villamiel,
reconociendoque habla afiliados, considerabaque su número era in-
trascendente.En Talavera,no obstanteser la población más dinámica
de la provincia y foco de irradiación socialistaen la zona,fue reducido
el núcleo a la impotenciadurantela Dictadura.El párroco de Santiago
hacía esteinforme: «Existe una Casadel Puebloqueha causadodaños
irreparablesa la claseobrera y a los niños por medio de una escuela
laica que por algún tiempo sostuvo.Era una escuelaateaque se cerró
a la venida del Directorio, y también la Casadel Puebloen susfines an-
tisocialesha dejadode influir en la claseobrera, y hoy podemosdecir
que se halla en estadocasiagónico, pero pudieraresurgir en cualquier
ocasión en que un gobierno débil rigiera los destinosde la nación.’>

En el resto de los pueblos,la mordazade la Dictadura fue bien efi-
caz. Así, en Arcicollar hubo algunos que quisieron implantar el socia-
lismo, se repartieron periódicos,se hizo propaganda,pero sin ningún
éxito. En Bargashabía Casadel Pueblo, pero sus socios lo eran más
por interés económicoque por razones ideológicas.En Calera estaba
reprimido, pero se sospechabaque algunosestabanen contactocon al-
tos dirigentes de Madrid. En Carpio habíadesaparecido«una sociedad
de espíritu levantiscosocialista que había”. Lo mismo sucedió en Ce-
bolla. En Cuervasólo había «unospocoscon ideas avanzadas,perose
mantienenen silencio’>. En Ontigola no habíanada organizado,«pero
sí les agrada hablar de socialismo». En Pueblanuevase suprimió la
Casadel Pueblo, a la que pertenecíantodos Josbraceros; «aúnasí, las
relacionesentrepatronosy obrerossonmuy tirantes.Este es el mayor
mal, que sepone de manifiesto en las distintas épocasde recolección».
En Villacañas sólo quedabandos o tres sin relieve social. En Villase-
quilla lo hubo, perocon el directorio «quedóaniquilado».

Si tal esel estadohasta1928, no hay razónparapensarquecreciese
mucho hasta 1930, porque los llamados comités paritarios quefornen-
tara el Directorio no se organizaronen la ramade la agricultura.

Estasituaciónde aparentesilencio cambiatotalmentecon la llegada
de la República.Sólo a lo largo de 1931 surgencomo por ensalmo144
asociacionesen toda la provincia ‘~. Este fenómenoparecíadesmentir
el juicio del clero y se cumplían los temoresdel cardenalSegura,que
conocíamejor la fuerte organizacióndel cuadrodirigente,que aunbajo
el Directorio supomantenerel fuego controladodel socialismo.

18 La provincia de Toledo,en 1931, con 489.396habitantes,aparececon 5.128 afi-
liados a la UGT, lo que suponíael 1,05 por 100, siendode las primerasprovincias
españolasmás afectas»l socialismodespuésde Avila (1,49 por 100), Ciudad Real
(1,09 por 100> y Cuenca(1,49 por 100). GonzálezBoiza, A., Desarrollo UGT y PSOE,
1930-1931. Memoria de licenciatura, mecanografiada,Madrid, Fac. de Geografía
e Historia, s. a., fol. 149.
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La prensaseredujo a la difusión de El Socialista. Los informes casi
nadaconcretanal respecto.Sólo aludena quese recibíaen los pueblos
antescitados,dondehablaestepequeñorescoldode movimiento obrero
socialista.

LA CAMPAÑA DF PRENSA DF 1933

El triunfo de la Repúblicafue definido por el político catalánJoa-
quín Salvatellacomo un granéxito de la prensa.Era bien sintomático
quemuchosde los nuevospolíticos procediesendel periodismo.El caso
más destacadofue Azaña, pero en la misma provincia de Toledo dos
periodistasfueron promocionadospor la prensaprovincial: el canónigo
Molina Nieto, director de El Castellano,y Domingo Alonso, que lo era
de llera/do Toledano.

El incrementode suscripcionesy la aparición de nuevosperiódicos
fue espectacular.La importancia que la Iglesia siguió dando a «esta
armapoderosa’>se poníade manifiesto de añoen añopor el incremento
de las colectasdel Día de la PrensaCatólica.El año 1933 ascendióla
cuestaciónnacional a 265.357,40pesetas1 Era la recaudaciónmayor
que sehabíaconseguidoen Españadesdesuimplantaciónen 1916.

En este ambiente se inserta el nuevo impulso a la campaña de

prensacatólica queseemprendeen 1933. El nuevo cuestionarioque en-
vió la curia pedía una extensainformación de la prensaque se leía
y una decidida campañapara contrarrestarlos ataquesde la prensa
anticlerical. Guardauna estrecharelación con el enviadoen 1928. Posi-
blementeestabaimpulsadopor Segura,queen estosañosseencontraba
en el exilio. Comoen aquél,faltan tambiéncontestaciones.Algunas ado-
lecen de datos suficientes,pero hay observacionesmarginalesde gran
interés sociológico, aunque no desprovistastampoco de cierta carga
emocional,propia de la formación de los encuestadosy de las circuns-
tancias del momento. Respetandolas respuestas,hemos operado con
una muestrade 51 pueblos, cuyos totales nos ofrecenmayor garantía
de precisión.

Si, como hemos apuntado,con la llegada de la nueva legitimidad
aumentanlos abonadosa la prensa y surgen nuevos periódicos, no
tardaen observarsela desapariciónde algunos,al no poderhacerfrente
a la competenciade los grandes trusts periodísticos. En Toledo, un
mes despuésde las eleccionesmunicipales,apareceel semanarioRepú-
bUca, órganodel partido radical socialista.En la misma fecha, el par-

“ Las diócesisqueocupabanlos primerospuestoseran: Vitoria, Madrid, Bar-
celona, Sevilla, Valencia, Córdoba, Pamplona,Santiago,Oviedo, Zaragozay Tor-
tosa. El total de las colectasdesde1916 a 1933 ascendíaa tres millones de pese-
tas, aproximadamente.
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tido radical publica La Vanguardia. Lo~ dos, junto con El Socialista,
desplegaronuna grancampañaen las eleccionesa Cortesde eseverano.
Su éxito se patentizóen el triunfo de los republicanos,con ocho dipu-
tados frente a los dos de los monárquicos»‘.

El despetargeneraldel socialismotoledanotendríatambién sumás
alta contabilización.En junio de 1932 nació el semanariode estaten-
dencia,Heraldo de Toledo, continuación de Heraldo Toledano. Pero ni
ésteni los anterioresiban a podercompetircon la difusióny abonados
queya teníaEl Castellanoy la prensamadrileña.

La campañaen favor de la prensacatólicay contrala llamada«mala
prensa»ha de entenderseen los términosen quefue fijada por la curia.
«Urge—decía— llevar al ánimo de los fieles la persuasiónde que no es
lícito a ningún católico ayudara la prensaenemigade nuestraReligión,
y que es un deber ineludible el favorecercadauno, segúnsus propias
fuerzas, a la prensacatólica con suscripciones,con anuncios>con pro-
paganda,con donativos,con oraciones.»21

Ahora bien, ¿quése entendíapor prensacatólica y por prensaene-
miga? El vicariato no llegó a precisarqué clasede periódicosse debían
combatir y cuálessedebíanfavorecer.Tampocose especificanen la en-
cuesta.Se dejabaal criterio de los mismospárrocos.

Conforme a la valoraciónque el clero hace,puedeobservarsecómo
la división maniqueaque establece,distamuy poco de la que hacíala
común estimaciónde las gentes.De ahí que,como ha subrayadoArturo
Mori, todo el periodismoespañol,incluido el de las tres primerasdéca-
das del siglo xx, se muevaen los dos extremosfluctuantesde derechas
e izquierdas con diferentesnombres.Era la vieja herenciade liberales
y carlistas, queahorasellamarárepublicanoy conservador.El republi-
cano aspira a la libertad y a la justicia. El conservadorentiendeque
sólo desdela tradición sepuedeevolucionar.De ahí que se opongaa la
revolución. Nuncahabrá república estableen España.Estáconvencido.
Estoexplica —vienea decir el autor citado— quesecombatacon tanta
saña desde la derecha conservadoraa los monárquicos liberales, a
quienesseacusade complicidad con la revolución,y, por otía parte,los
republicanosacusana los liberales de cómplices de los reaccionarios.
El liberalismo, pues, se vislumbra ya desde los años de la dictadura
como el granpeligro visto desdela ultraderecha.

En esta división simplificadora se coloca el clero respecto a la
prensaque ha de combatir o fomentar. Sin embargo,a la hora de dar
prevalenciaa determinadosperiódicos,dentrode la línea conservadora,
antepone el criterio religioso al propiamentepolítico. El criterio reli-
gioso estababien definido con respectoa las publicaciones: la prensa

29 Sánchez,1. 5., «Notas sobre la prensa toledana(1833-1939»,en Almud, Ciu-
dadReal (1980), pp. 92-93.

21 El día de la prensa católica, HEAT (1933), p. 147.
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que aceptaballevar la censurade la jerarquía, tal y como se habíaes-
tipulado en la asambleanacionalde Toledo el año 1924”, la que estaba
dirigida, subvencionadao patrocinada por la autoridad eclesiástica,
no ofrecíadudapara ser recomendaday propagada.

El criterio político presentabaya más dificultades a la hora con-
creta (le juzgar un periódico dentro de la línea derechista.El binomio
monarquía-república,burguesía-proletariado,centralismo-regionalismo,
se entremezclabanen muchasocasionescon el factor religioso y, lo que
es ya problemático, para una sistematizaciónde las fuerzaspolíticas
existentesen España,como ha subrayadoJover¾resultabaaún más
desorientadorentoncesen el terreno de la praxis pastoral.Esta perple-
jidad es la que detectanciertos párrocostoledanosen la lectura de va-
rios periódicos de derechascuandohacían alguna «apertura>’ ideoló-
gica. Sólo el análisis de su comportamientoconcretopuededarnosele-
mentosde juicio para dictaminar sobresu ideología.

PRENSA DE DERECHAS

El periódico indiscutiblementerecomendableparael clero toledano
era El Castellano,que se editaba en los mismos talleres donde se im-
primía el Boletín Eclesiástico del Arzobispado,en la Editorial Católica
Toledana.Estascircunstanciasy el estardirigido por la autoridadecle-
siástica le configuran como órgano oficioso de la curia arzobispal.Su
difusión fue primordialmentediocesanay susmás fieles propangandis-
tas fueron los párrocos.De hecho,se recibíaen la totalidad de los pue-
bIos de la provincia y en casi todos los del amplio arzobispado.El nú-
mero de abonadosse concreta en la del párroco, para aldeasinsigni-
ficantes,dos o tres en los pueblos pequeñosy a unos diez en pueblos
de mayorvecindario. La campañade 1933 introdujo un pequeñoaumen-
to de suscripciones.

El Siglo Futuro era uno de los rotativos de más abolengo.Casi no
se renovó externamente.En algunos pueblos, como Esquivias,era el
único periódico de derechasqueserecibía.Al llegar la República,según
Tuñón de Lara, recibió el impulso y protecciónde la mitra toledana24

pero tal mecenazgofue bien poco eficaz, pues los escasoslectoresque

22 Conclusionesde la III Asamblea Nacional de Toledo, BEAT (1924>, pági-
nas 209-220.

~ Ubieto, Reglá, Jover y Seco, Introducción a la Historia de España,Barce-
lona (1972), p. 842.

24 Tuflón de Lara, M., «iglesia y Estado durante la SegundaRepública»,en
Estudios históricos sobre la Iglesia españolacontemporánea,El Escorial (1979),
p. 342.
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teníano aumentarondurantela República,domiciliándosesólo en pue-
blos de cierta soleraaristocráticay burguesa,como el citado Esquivias,
Alcaudete, Belvís, Madrilejos, Mora, etc., y naturalmenteen Toledo y
Talavera.

La Nación surgeen 1926 como órganooficioso del Directorio y de la
Unión Patriótica. En Toledo no gozó de mucha aceptación.En 1928
había algún lector en pueblos medianosy algunos más en los impor-
tantes.Con la llegada del nuevo régimendecrececonsiderablemente~.

ABC seguíasiendo el periódico de mayor tirada. Dentro de su fide-
lidad a la tradición, estuvo abierto al rumbo de las nuevasideas, lo que
hizo a algunos curasdudarde suortodoxia.Su formato, variedady es-
pecialmentesucaráctergráfico le granjearonen Toledo, sin discusión
alguna, la másalta cota de lectoresy localidadesdondese aceptaba.

La Epocaera el rotativo más antiguo y decididamenteconservador,
lo que haceque no vacile en declararsecontrario al nuevorégimen re-
publicano. Era el diario de la aristocracia,de los hotelesde lujo, de las
residenciasseñorialesy de los balneariosde privilegiados. Unicamente
se recibía previa suscripción, lo que hace que su difusión sea escasa.
En Toledo sólo serecibíaen contadaslocalidades.

El Debateseconsolidacomo granperiódicoa partir de 1916.Durante
el Directorio prosiguesu empeñode superación>llegandoa sermodelo
de organización,de eleganciaeditorial y hasta con alardesde publica-
ción internacional26 Con el cambio de rumbo político, su director, don
Angel Herrera,consigueque seapalestrade las nuevasfuerzaspolíticas
católicas,dondepudiesendarsecita los católicosmás abiertoso, como

27
dice García Escudero,la derechacivilizada del catolicismo hispano
En Toledo el número de abonadosse extiendea casi todoslos pueblos
de la provincia y diócesis,figurando en cl segundopuesto,despuésde
ABC, en aceptaciónde público. Junto con El Castellanoy ABC, seráel
más utilizado por el clero para hacerfrente a la prensaliberal y socia-
lista. Una buenaparte de los 80.000 númerosa que llega su tirada du-
rante la Repúblicase debe a estacampañallevada a cabopor el clero.
Algunos manifiestan que lo introdujeron por primera vez en algunos
pueblosque no seconocía.

En enero de 1935 aparecíael Ya como diario de la tardey después
como sucesorde El Debate. Puesbien, la propagandarepartidaen 1933
del futuro diario católico iba a ser tan eficaz que muchospárrocosda-
ban ya a la curia el número de abonadossegurosque habría de este

25 Puedeverseel escasonúmero de suscripcionesen el resumentabulado.
26 Mori, A., La prensa españolade nuestro tiempo, México (1943), p. 86.
27 Escudero,J. M, «O. Angel Herrera y ‘El Debate’ en la evolución de la Igle-

sia y el catolicismo espanol”,en Aproximacióna la Historia social de la Iglesia
españolacontemporánea,Real Monasterio del Escorial (1978), Pp. 219-240, espe-
cialmente230 y 231.
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nuevo rotativo. Esto, dos años antesde salir a la calle. Había suscrip-
cionesanticipadasen Toledo,Menasalbasy Alcaudete,por citar algunos.

PRENSA DE CENTRO

No nos referimos a un sectorde prensacomo representantede un
partido político, sino a un amplio sectorideológicode la misma queno
participabade las opcionesultras de la derechani de la izquierda,que
simpatizabapositivamentetanto con la derechaprogresistacomo con la
izquierda moderada.Se tratabaen concreto de periódicosburgueses,
a los que el clero sueleenglobaren el denominadorde liberalesy re-
publicanos.La prensade esta tendenciaque se recibe en Toledo es la
siguiente:

El Sol, cuya estructuray orientación tratará de atraersea un pú-
blico selectode intelectualesy empresariosabiertos.Las seccionesmo-
nográFicasque dedicabasemanalmentea temas bien diversos llenaban
los deseosde sucírculo de lectores.En Toledo suaceptaciónesdiscreta,
reducida a pueblos de cierta entidad poblacional y relieve social. En
pueblospequeños,los pocos lectorescorrespondena los escasosfuncio-
nariosqueexisten.

La Voz pretendió hacerfrente al carácterelitista y de escasarecep-
tividad de El Solentreel gran público, ofreciendoun contenidosimilar,
pero vulgarizado. En Toledo el público más crítico comenzóa llamar
~<mentira de La Voz” a muchasde susnoticias sensacionalistasa que
derivabaa veces.De hecho, la atenciónque prestael público toledano
a este rotativo es aún más limitada en cuanto a número de lectores,
no así por lo que se refiere a pueblosdonde se recibía,que fueron casi
los mismos que los querecibíanEl Sol.

Heraldo de Madrid experimentaun gran incrementoal entrar en el
gran trust de los hermanosBusquet. El hechode salir por la tardey su
carácterpopular influyó en la granacogidaque le dispensóel obrerismo
madrileño, llegando a ser el periódico más vendido, segúnArbeloa 28

No sucedióasí en Toledo, donde,por ser vespertino, sólo se recibía en
pueblos bien comunicados.

Ahora apareceen diciembrede 1930,alcanzandoen 1932 el lectorado
más amplio de su tiempo, según testimonio de Azaña, llegando a ser
rival de ABC 29 La calidad tipográficay el énfasisquehaceen la actua-
lidad política le consolidaentreun público de funcionarios, intelectua-

~ Arbeloa, y. M., La SemanaTrágica de la Iglesia en España, Barcelona
(1976>, p. 66.

~ De JuanaLópez, J., La prensa de centrodurante la U Repúblicaespañola:
El periódico «Ahora», tesis doctoral mecanografiada,Facultad de Geografíae
Historia, Madrid (1979), p. 75.
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les y pequeñaburguesíano clerical ~ En Toledo tendráunaimportante
acogidaen todos los pueblossin distinción de categoríapoblacionaly
geográfica.

El Imparcial seencontraba,en estosaños,en una irreversible deca-
dencia, dejando de existir en 1933. En Toledo sigue hasta el final en
algunospueblos,pero con muy escasosejemplares.La crisis de estero-
tativo se advierte en pueblosque lo recibían en 1928, y expresamente
sedice que dejanla suscripciónantesde 1933.

Informacionesaparecíaen 1922 con reducidaspero excelentespá-
ginas en papel couché.Pensadopara las damas,fracasó,pero rápida-
mentese transformó en diario suntuosoy mayoritario. El hechode ser
diario de la noche influyó en la escasareceptividadquetiene en la pro-
virícia.

PRENSAOF I¡Oij[FIZDAS

La Libertad apareceen 1919 defendiendoun reformismo burgués
moderado.Se deslizadespuéshaciaposturasmás radicales.La variedad
de secciones,especialmentela importanciaque dio a los toros y depor-
tes, Humor, ecos de sociedady problemassociales,explican la acepta-
ción que tuvo entre el público rural toledano. Se recibe en algunos
pmíeblosmenosqueEl Liberal y entreun grupo de lectoresmenor,pero
los párrocos ponen de relieve el mayor impacto que tenía entre el
pueblo.

La Tierra apareceen 1930 y dura hasta1935, despuésde variassus-
pensionestemporales.Constabade cuatro páginas,no teníapublicidad.
Llegó a tenerunos50.000ejemplaresde tirada. Desdeun principio sim-
patizó con la C. N. T. y el anarquismo.La difusión en Toledo vino a ser
cuantitativamentesimilar a la del Heraldo de Madrid, pero con unacu-
riosa diferencia.Mientras éstese dispersairregularmente,La Tierra lo
hace,casicon exactitud,por pequeñosgruposdepuebloscercanosentre
sí, posiblementedebido a la vinculación estrechade los miembros de
la C. N. T. Así, en La Mancha,aparecensuscripcionesen Madridejosy
en el vecino Consuegra.Un segundogrupo lo componenLa Villa de
Don Fadriquey Villacatias.PrecisamenteLa Villa de Don Fadriquesería
uno de los centrosmás importantesde conflictividad laboral de la pro-
vincia. Su líder, el médico comunista doctor Bolívar, fue el primer
diputado a Cortes por este partido y quien impulsó la revuelta cam-
pesinade estavilla en la primaverade 1933. Estos hechosvalieron a la
localidad el apelativo de «la Rusia chica’>. El periódicoLa Tierra dedicó
amplia información y manifestósu adhesiónal motín popular.

‘~ Avilés Parré, J., «La derecharepublicana, 1930-1936’>, en Revista de Estu-
dios Sociales(1976), Pp. 77-117.
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Un tercerbinomio de pueblosreceptoresde La Tierra lo constituyen
AjoErín y el vecino Sonseca.El mismo emparejamientoforman Bargas
y Olias del Rey. En la zona de Escalona,un conjunto de pueblos bien
cercanosson Pelahustán,Almorox, Hormigos, Guismondoy Portillo,
donde se registran algunas suscripciones.En la comarcatalaverana
existenabonados,ademásde Talavera,en Pepino,Malpica y Belvís. Sólo
San Martín de Montalbán apareceaislado, que bien podría estarco-
nexionadocon anarquistasde Madrid.

PRENSASOCIALISTA

En 1933 la provincia aparecíasingularmenteconmocionadadesde
un punto de vista sociolaboral. Ademásde las múltiples asociaciones
que surgenvinculadasa la U. G. T., como hemosdicho, merecendesta-
carselas 36 huelgasque se registran a lo largo de esteaño,siendo su-
peradaToledo por sólo 10 provincias.

La prensaque manteníael espíritu de sus militantes era El Socia-
lista, que desdesu fundacióntiene lectoresen Toledo.Duranteel dfrec-
tono disminuyen sus abonadoshasta el cambio de régimen de 1931,
en que se experimentauna importante recuperación superandoa la
prensacomunista,anarquistay a muchosperiódicosliberales.

El Heraldo de Toledo, émulo del anterior en la provincia, nace
en 1932. Muy pronto los deseosde competenciaquedanreducidosa un
público muy concretode ciertos pueblosimportantes.Es posibleque la
campañaelectoral llevada a cabopor su director, DomingoAlonso, por
la zonade Oropesay La Saraobtuviesealgunassuscripcionesmás,pero
en 1934 el mismo semanariodabacuentade la desventajaen que se en-
contraba con respectoa otros rotativos. <‘Se nos dice que ya no han
quedadoen Toledo másperiódicosque los dosrivales ideológicamente:
el órganode la reacciónclerical capitalista (se refería a El Castellano)
y el modestisimoy huérfanoHeraldo de Toledo ‘.

En Quintanarde la Ordenaparecióun periódico local, fundadopor
el líder socialista y ex cura Federico Botija, titulado El Manchego,
pero de muy cortos vuelosy de difusión muy reducida.

PRENSA COMUNISTA

La prensa de esta tendencia tiene escasaacogida en la provincia.
Sólo en Toledo, Talavera,Mora y algunalocalidad más tiene lectores
asiduos.Mundo Obrero sevendíaen los quioscosde estasciudadesy se

3’ Heraldo de Toledo, sábado3 de marzo de 1934, citado por Isidro 5. Sán-
chez,art. cit., p. 93.
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voceabapor las calles. En el resto, tanto éstecomo Bandera Roja y
otras hojas de propagandallegan de modo irregular, esporádicay oca-
sional.

Revistas

El númeroy variedades mucho menor,debido al elevadoprecio de
estaclasede publicaciones.La revistade mayornúmerodeabonadoses
Blanco y Negro, nacida en 1891, cuyo rápido éxito se mantiene a lo
largo del siglo debido especialmenteal gran espaciodedicadoal hueco-
grabado.La misma prensaordinaria que hablabade políticos y lugares
contribuyó a despertaren las gentesel deseode conocersurostro y los
paisajes,potenciandoasí sudifusión. En Toledo su popularidadse ex-
tiende a gran número de pueblos,especialmentelos más importantes,
dondecuentacon fieles abonados.

Otras revistas,por ordende preferencia,que se reciben en la pro-
víncia son: Estampa,Gracia y Justicia, NuevoMundo, Lecturas,Mundo
Grúfico, Ibérica, Previsores del Porvenir, Cinegramas,Esto, Crónica,
La Moda, y en menor cuantía: Acción Española, Tradición, República
Española,La Calle, etc.

Revistasprofesionales

Durante la Dictadura se crearon bastantesrevistas profesionales
que trataron de llenar el vacío creadopor la censura.En los pueblos
sólo llegan a determinadosfuncionariosy propietariosmás preocupados
por la competencia.A veces la información al respectoes suplida por
las seccionessemanalesque dedicabaEl Sol a la medicina, farmacia,
veterinaria, agricultura, ganadería,etc. Hay pueblos, como Alcaudete
de la Jara, dondese recibían revistas técnicassobre temasagrícolas y
ganaderos,porque algunos de suspropietarios y terratenientes,perte-
necientesa la alta nobleza,fueron pionerosen la aplicación de técnicas
extranjerasparamecanizarel campo.

PROPAGANDA PROTESTANTE

Al amparodel nuevostatus jurídico republicanosobrela libertad de
cultos se produceun modestomovimiento propagandístico.Pareceque
la difusión de la propagandaprotestanteen Toledo procedíade tres
focos: una gran partees dirigida desdeMadrid a los pueblosque fácil-
mentepueden ser visitadosen el triángulo que se forma con Toledo y
Talavera,desdedonde,a suvez,partenpropagandistasa las localidades
mejor comunicadas.
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Un segundofoco se encuentraen Piedralaves(Avila), dondeexistía
una capilla protestantey un ministro acatólico que veraneabaallí y
aprovechabasusfrecuentesvisitas parapenetrarpor El Valle del Tietar.
Así se explicanlas visitas a La Iglesuela,Almendral, etc.

Un tercercentro irradiador lo constituyeValdepeñas(Ciudad Real),
donde radicabala Misión EvangélicaEspañola que conectabacon el
centro de Aguilas (Murcia) 32 DesdeValdepeñassc intentarácl control
de La Mancha toledana,incluida Ocaña.

El caso de Camuñasera diferente. Desde muy antiguo conectaba
directamentecon Madrid. En estos añosquedóreducidoel fermentoal
núcleo dc una sola familia.

El efecto del reparto de biblias y toda suertede libros y folletos en
la provincia fue nulo y hastacontraproducente.Los curas informantes
coinciden en señalarlo,a la vez que expresancon desdénla pocapre-
paración de los representantesmisionerosde estassectas.

NOvELAS Y PRENSAANTICLERICAL

El test dcl cuestionariono era muy precisoen estepunto. Los en-
cuestadosentiendenpor «publicacionesde tendenciasimpías u obsce-
nasa,unasveces> la prensaanticlerical e irreverente,otras la pornográ-
fica, y algunos hasta engloban, dentro de esta denominación,toda la
prensa de izquierdas. De todos modos, la mayoríaentiendepor impía
toda clasede publicacionesanticlericales, incluyendo las novelas.

La lucha contra esta clasede literatura se incrementacon el favor
de la Dictadura. En 1924, el nuevo Gobierno dio una pruebamás de
apoyoa la Iglesiaprohibiendo toda clasede libros inmorales,exigiendo
la censuraprevia.A juzgarpor la circular en cuestión,eran muchaslas
novelas inmorales que se editaban,algunas veces con el epígrafe de
«revisadopor la censuramilitar» 1 En 1927,el Tribunal Supremodictó
sentenciascontra la pornografía. La prensa católica comentaba«lo
fácil que sería,previa unaorganización,salvara la patria de esegraví-
símo daño»‘~. En 1930, Segura reconocía,no obstante,que «la mala
semilla del sectarismoy de la impiedad>’ no había logrado arraigaren
Toledo ~‘.

El cambio político supusouna profunda conmoción,especialmente
en la juventud. Los informes señalancómo llegaban todas las publica-
ciones de estaclasea los pueblosmás importantesy de éstosa los cir-

32 Para un estudio del foco levantino: Vilar, 3. B., Un siglo de protestantismo
en España, Murcia, 1979.

‘~ Insertadaen BEAT (1924), p. 335.
‘4 BEAT (1927), pp. 24&250.
~ BEAT (1930), p. 107.
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cundantes.A Ocañallegaba desdeMadrid y Aranjuez. A puebloscomo
MejoradallegabanesporádicaínentedesdeTalavera.En el pequeñopue-
blo de Hormigos estabancontroladas«tres o cuatro publicacionesobs-
cenasy tres novelas”. Lo mismo sucedíaen Almoroz, Alcaudetey Quis-
mondo. En cambio,el cura de Portillo aplicabael conceptode impiedad
a «los muchosperiódicos de estaclaseque había>’. El de Torrijos era
aún más duro: segúnél, El Liberal y El Heraldo batíanel récord de la
impiedad, mientrasel de Villasequilla denunciabalas revistasgráficas
Estampay Moda ‘<por sustendenciasobscenas’>.En Toledo y Talavera
la cantidady variedadse dabancita36. A pueblos como Esquinas lle-
gabannovelasy prensaanticlerical a través de los jóvenescuandoiban
a Madrid.

Los RESULTADOS DE LA CAMPAÑA

El desplieguede fuerzaspor el éxito de la campañade 1933 fue
mucho mayor que el utilizado en 1929, y el interés de los párrocos
adquiereespecial relevanciapor las circunstanciaspolíticas que rodean
el programa.

La celebracióndel Día de la PrensaCatólica,en 1933, se concretóen
la más elevadacolectaque jamás sehabíalogradoen Españadesdeque
seestablecióen 1916.

Los esfuerzosno quedaronreducidosa la cuestación,predicación
y celebraciónde veladasliterariomusicales.La gran mayoríadel clero
recurre al contacto personal para lograr nuevas suscripcionesa la
prensacatólica, se repartenhojas parroquialesgratuitamente,revistas,
calendariosy toda suertede publicacionespor medio de colaboradores
de las parroquias.

El resultado,tal y como se deja traslucir de las contestaciones,no
parecetan escasocomo apuntanmucho párrocos,que tal vez hubieran
deseadover extirpada la prensade izquierdasde sus pueblos.Atenién-
donos a la agrupaciónde las propias calificaciones, podríamosdistri-
buirlas del modo siguiente:

De resultadonulo era el juicio quemerecíala campañaen las parro-
quias de los informantes de Toledo, Huerta de Valdecarábanos,Ontí-
gola, Portillo, Quismondoy Seseña.

De escasoéxito, estiman gran parte de los trabajos realizados,mi-
nimizando susesfuerzosy reduciéndolosa una modesta,dificultosa y
pocoestimablelabor, 40 de los 56 párrocosqueenvíanrespuestaa este

36 Hemos intentado en Toledo y Talaveraaveriguar el movimiento de recep-
ción y venta de periódicos y revistasen estasciudades,duranteestosaños,por
medio de los libros de cuentaso albaranesde los dos centros de x’enia y reparto
de prensa,pero nuestrasinvestigacioneshan sido infructuosaspor no poseer
los herederosningún dato al respecto.
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plinto. No deja de sermuy relativa la apreciaciónque hace,por ejem-
pío, el cura de Alcaudete,que habíainvertido gran cantidadde dinero
en propagandaa lo largo de los veintidós añosde cura en estepueblo
y que juzga «de regular alcance»el hecho de haber conseguidoreba-
jar las cien suscripcionesde El Socialista que había en 1930 a sólo
cinco en 1933, o el de Camuñas,que introdujo «un gran paquete de
Debatesque antesno se conocía»,o el mismo de Talavera,que revita-
lizó la biblioteca parroquial, repartió innumerableshojas de La Se-
mUía y movilizó a los militantes de Acción Católica paraestacampaña.

Un tercer grupo que se sentía satisfecho,realmenteno se diferen-
cia del segundosino en la diferente apreciaciónde sus resultados.Se
trataba de diez párrocosque manifestabansu satisfacciónpor haber
conseguidorestar suscripcionesa la prensaliberal y de izquierdasau-
mentandoel número de abonadosa la de derechas.

Las consideracionesque se imponen pueden resumirse de este
modo: El primer grupo, más pesimista,peroreducidoen número,coin-
cide con las localidadesdonde existen organizacionessocialistas bien
arraigadaso que reciben toda clasede prensade izquierdas,no des-
cartándoseel severoinforme que hacende sus respectivasparroquias.
El grupo segundoy tercero, correspondientea la mayor parte de las
contestaciones,se sitúa en un moderadoéxito, segúnse entiendansus
apreciaciones.En estos casospareceque la eficacia guardauna estre-
cha relacióncon el esfuerzodesarrollado,el prestigio personaldel cura,
la organización de la campañay la religiosidad del pueblo. Una con-
clusión es evidente: la dicotomía que el clero estableceentrebuenay
mala prensacoloca al clero toledanoen una decididaposturamayori-
tariamentede derechas,conservadoray monárquica.Sólo así se expli-
can los escrúpulosde algunos que confiesan sus temores por ciertas
«aperturas” ocasionalesde El Debate y el ABC, así como el caso ex-
cepcional de que sólo uno aconsejeque se suscriba al diario Ahora
con tal queabandonela lectura deEl Liberal.

El juicio que mereció la campañaa la curia es mucho más opti-
mista. Don Agustín Rodríguez,historiador> teniente vicario generaly
una de las mentesmás lúcidas del clero toledanodel momento, resu-
mía así los resultados: «No están lejanos aún los días en que sólo
habíaen Madrid tres periódicos,de escasatirada, que se proclamasen
católicos, mientras hoy, el número de lectores de periódicoscatólicos,
o que por lo menosno ocultan su simpatíahacia la Iglesia y defienden

~ Don Agustín Rodríguez y Rodríguez nació en Morgovejo (León) en 1883,
y muere asesinadoen Toledo en 1936. Su completa formación se manifiesta en
lasactividadesmás diversas.Polemistaágil, fino escritory profundoinvestigador
en el campode la historia, le colocanen la galería de los eclesiásticosmás ilus-
tres de Toledo. (Un resumende sus obrasen RiveraRecio, J. F., La persecución
religiosa de la diócesisde Toledo, 1936-1939,Toledo (1945), 1, p. 361.
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sus derechos,es muy superior al de lectores de periódicos hostiles;
y aúnse da el casode que algún periódico que en otros tiemposmere-
ció las condenacionesepiscopalesse ha señaladoentre todos por su
eficaz defensade los derechoscatólicos.Si a esto se añadeque apenas
habrá alguna provincia donde no se publiquen uno o varios periódi-
cos católicos, no pareceráexageraciónel afirmar que no hay ninguna
nación dondela prensa católica tenga tan numerosay brillante repre-
sentacióncomo en España.» Tampoco compartía el monolítico con-
servadurismoa ultranza del clero rural, precisamentepor su agudeza
intelectual, formación completay visión que le proporcionabasu alto
caigo, desdecuya atalayapodía ver y comprendercon más claridad el
posible rumbo de la política, en medio de la maraña de pasionesy
posicionesencontradas.Así se desprendedel juicio penetrantequehace
de aquelmomentocrucial >t

PROPAGANDA POPULAR CATÓLIcA

La preocupaciónde la jerarquía por la penetraciónen el pueblo
a travésde la prensanaceen la segundamitad del siglo xix; es impul-
sada por los congresoscatólicos, especialmentepor cl celebradoen
Sevilla en 1892, y se consolida en la segundadécadadel siglo xx.

El centro sevillano Ora a Labore contribuyedecisivamentea la di-
fusión de la cultura religiosa popular por medio de hojas, folletos y
toda clasede propaganda,así como a la implantación en toda España
del Día de la BuenaPrensaa partir dc 1916.

En Toledo, el cardenal Aguirre (1909-1913) fomenta la creación de
hojas parroquiales y se repartenpor todos los pueblos infinidad dc
hojas como Pepitas de Oro, Rayosde Sol, El bien hablar y almanaques
y calendariosreligiosos~

En 1919 se constituyó la Editorial Católica Toledana, sociedadanó-
nima para favorecer estosfines. Poco después,en 1921, se proyectóla
publicación de El Buen Amigo por don FedericoGonzálezPlaza, acó-
nomo de San Nicolás de Bari, de Toledo. El referido boletín, continua-

38 ADT. Fondo Segura,lcg. único, sin catalogarni ordenar.
~ En 1912 nacíala Hojita parroquial de la Archidiócesisde Toledo. Otras pu-

blicaciones popularescatólicas existenteseran:
El Pueblo,semanariosocial, fundadoen 1912, continuaciónde la floja parroquial

de Santa Leocadia.
El Porvenir, semanariotradicionalista, fundado en Toledo en 1904
1-foja parroquial, Zarza Capilla (Badajoz),fundadaen 1911 por don FedericoGon-

zález Plaza.
Hoja parroquial, Puebla de Alcocer (Badajoz), fundada en 1911, quincenal.
La Semilla, boletín interparroquial, Talavera,fundadaen 1916.

~ Fueron famosaslas que, con el título de «hojas piadosas”, firmadas por
Nakens,se repartíanpor toda Españagratuitamente.Más influjo llegó a tenercl
Almanaquede la prensacatólica, Sevilla, 1914.
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ción mejoradade la Hoja parroquial que comenzarael referido párro-
co en Zarza Capilla (Badajoz),fue primero quincenaly luego semanal,
aumentadoconsiderablementeen pocos años hasta el punto de ser
consideradopor el Boletín de la diócesis como «el mejor periódico
popular de los que se publican en España’>. Su agilidad, baratura y
adaptacióna la mentalidad del campesinohicieron de este periódico
cl instrumento de mayor culturización rural, en el que aprendierona
leer muchoslabriegos.

El éxito de El Buen Amigo estimuló la creaciónde otros boletines,
«semanasreluziosas»y periódicos parroquiales,aunqueno llegaríana
alcanzarleen número de ejemplaresy constancia.Así, en 1929 aparece
Acción y Cultura, hoja mensualde Toledo; Lumen,hoja bimensualde
Guadalajara;La Vida, boletín creadopor don Angel del Barrio en 1930;
El amigo del pueblo, fundado en 19Q5 por don Víctor Marín y reedi-
tado en Toledo en 1934.

No conocemos el número exacto de esta clase de periódicos popu-
lares que Fueron repartidos en las parroquias,pero puedecaleularse
que todos los sábadosllegaban a los diferentes pueblos paquetesde
50 ejemplarespor cada 1.000 habitantescomo mínimo. Paraincremen-
tar el reparto gratuito la curia decidió subvencionaralgunos de estos
boletines con el dinero de las colectas.Así sucedíacon las revistaspa-
rroquiales de Talavera,La Semilla; la de las parroquias de Guadalaja-
ma; El Buen Amigo de SantoTomé y el diario El Castellano.~<Lautili-
dad de las hojas parroquiales —decía Gomá en 1935— está bien
comprobadapor la experiencia.La actualidadde cada día ofreceam-
plísimo campopara hojitas volantesy folletos sobretemasde apologé-
tica» ~. Algunos testimonios del clero rural lo confirman: el de Belvís
ponderabala eficacia de estasbojas que repartíaentreel campesinado
por medio de los niños y las celadoras,seaal final de la misa domini-
cal, seade casaen casa, subrayandoque realmentelo leían.El de Es-
calona aludía al éxito de El Buen Amigo precisamenteentre la clase
trabajadora. El de Las Herencias lo utilizaba como instrumento de
culturización y todo el clero se sirvió de estashojasparacontrarrestar
la propagandaimpresaanticlerical y antirreligiosa~

LAS REVISTAS RELIGIOSAS Y LECTURAS RECREATIVAS

Otro de los medios mayoritarios de propagandapopular católica
fueron las revistas religiosas.No siempre el número de abonadosres-

~ BEAT (1935), pp. 131-132.
42 Ampliamente desarrollamoseste punto en nuestro trabajo, «En torno a

la bibliocrafía del Boletín de la diócesisde Toledo en el siglo xix” (1), en Jhs-
pania Sacra,vols. 31-32 (1978-79>. Asimismo, la segundaparte,en la misma revista,
de próxima aparición.
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ponde a su calidad. Hay revistas, como El Promotor de la Sagrada
Familia, que tiene un amplio círculo de lectoresentre la gentesencilla
por su bajo precio y orientación eminentementepopular. Se trata de
una publicación de regular calidad tipográfica, hecha a basede recor-
tes de revistas y periódicos,que recogeanécdotas,ejemplos,leyendas,
fábulas moralizantes,poesías,refranes,pensamientoscortos incisivos
y directos que llegan fácilmente al pueblo.

Parecidocontenido y estilo tienen El granito de arena, El pan de
Sari Antonio, De broma y de veras, etc., aunque con menor número
de lectoresentreel campesinadotoledano.

Mayor calidad y presentaciónteníaEl Mensajerodel Corazónde Je-
sus, que se recibía en casi todos los pueblospor ser el órgano oficial
del Apostoladode la Oración.

Existen revistas potenciadaspor determinadasOrdenesreligiosas.
Tales son, entre otras, El adalid seráfico, El Carmelo, El eco francis-
cano, La Voz de San Antonio, El mensajeroseráfico, Rosasy espinas,
Hosanna,etc.

Algunas responden a una devoción muy concreta, como El Mo-
nasíerio de Guadalupe,que se reparteen el áreade influencia de esta
advocaciónmariana,especialmenteen La Jara. Otras tratan de poten-
ciar el culto eucarístico,como Jueveseucarísticosy Reparación.

En menor cantidadllegan revistascomo La familia cristiana, Iris
de paz, La Milagrosa, Misiones católicas, Revistapopular, Vida cristia-
na, El Pilar, El Perpetuo Socorro, Estrella del mar, Catolicismo, El
SantísimoRosario, Misiones dominicanas,etc.

Especialaceptacióntienen entre el campesinadolos almanaquesy
calendarios,como el Calendario del Corazón de Jesús,editado en Bil-
bao, que tuvo tina gran divulgación por su formato y orientación. Su
fin ——decían los editores— era hacer frente a los calendariosinmora-
les y propagarcriterios y normas de conductareligiosa. El Almanaque
del Corazón de María, editado en Madrid, pretendía ser —según su
propia publicidad— «libro popularque instruye,educa,deleitay divier-
te, avisa y previene. Es pregonero,censor,predicador,horóscopo,ami-
go, hermanoy padre”.

PRENSA INFANTIL

En la III AsambleaNacional de PrensaCatólica, celebradaen To-
ledo en 1924, se encarecíala importanciade fundar en Madrid una re-
vista infantil «que llegasea todos los hogaresen donde hayaniños, y
destierre a las revistas infantiles insanasy desmoralizadoras’>,reco-
mendandoa los directoresde los diarios la implantación de unapágina
infantil semanal,o bien un suplementoen sus respectivosperiódicos.
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La prensa infantil existente no era ni muy variada ni muy rica.
Blanco y Negro venía publicando desde 1906 un suplementopara los
nínos, técnicamentelaudable, que llevabapor nombre Gente menuda.
En 1914 aparecenLos Muchachos,Los Niños, mientras ABC creaABC
infantil, que luego se llamaríaA. E. D. Charlot.

En 1925 se publican Pinocho y T. B. O., a los que se tínen, en 1928,
Macaco,Juventud, A. E. T., Jaimíto, La Risa, El D. D. T. contra las pe-
nas, entre los principalest

Muchas de estaspublicacionesno llegabansino a los hijos de los
lectoresde clasemedia alta, perofaltaba un periódico infantil eminen-
temente popular. Sin duda alguna que esta laguna será llenada por
Jeromín, fundadoen Toledo, en 1924, por el director de El BuenAmigo,
don FedericoGonzálezPlaza.Los primeros númerosfueron confeccio-
nados por el mismo director, tanto en cuanto al texto, cuanto a las
ilustníriones. Muy pronto son llamados a colaborar dibujantes,algu-
nos de los cuales, como Teodoro Delgado, destacaríandespuésen el
campode la pintura. Tenía seis páginasquese incrementana diez. Dejó
de publicarse en 1935 ~.

Su difusión en Toledo corre pareja a la de El Buen Amigo y raro
era el pueblo que no recibía de 20 a 30 ejemplaresque se distribuían
entre los monaguillosy niños aventajadosde la catequesis.

En pueblosde mayor población habíamás variedad.Sabemos,por
ejemplo, que a TalaverallegabanLa Risa, Chiquitín y Pocholo,pero, en
general, el panoramade la prensa infantil no dejaba de ser pobre y
escaso.Sólo los nmnos relacionadoscon el párroco y los hijos de los
funcionarios seríanlos verdaderoslectoresde prensainfantil.

PRENSA DEPORTIVA

Sólo existenmanifestacionesdeportivasen la capital y en localida-
des importantes como Talavera, Ocaña,etc. Existían aficionados y se
ponen las primeras basesorganizativas,a través de institucionesedu-
cativasy religiosas,de deportescomo el fútbol, la natación,el boxeo,
ciclismo y pelota vasca. El deporte más extendido entre la juventud
era el fútbol, pero en muchos pueblos,incluso pequeños,raro era don-
de no existía el clásico frontón para practicar la pelota vasca. Los
toros, sin embargo,despertaronmayorentusiasmoentrela generalidad
del pueblo.

4’ Más detalles: Bravo Villasant, María del Carmen,Historia de la literatura
infantil, Madrid (1969), pp. 275-277.

44 Despuésde la guerracivil fue vendida la cabeceraa la revista infantil que
dirigió J. Pérezde Urbel Flechasy Pelayos.

~i Muchos de los datoshan sido proporcionadospor don Tomás Domingo, a
quien agradezcosu gentileza.
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Los aficionados teníanocasión de seguir las incidencias de su de-
porte favorito en los semanariosgráficos como Campeón,pertenecien-
te a la empresade ABC, y el As, vinculado al diario Ahora.

En comarcascomo la talaverana, la fiesta nacional tenía amplia
acogida,y suscartelesen nada desmeceríande los que se presentaban
en las mejores plazasde España.Desdela muertede Joselitoen 1920>
en la plaza de toros de Talavera, se despertóel afán de la lectura en
semanarioscomo La Lidia, El Clarín y Torerías. La animadversiónde
El Sol por los toros hizo que disminuyesensus lectores,que pasaron
a engrosarentre los abonadosal diario Ahora por el amplio relieve
que dio a las seccionestaurinas queintrodujo.

Los LFCTOiUES

El bajo porcentajede lectores se reducey concreta,en pueblosde
poco vecindario,al cura, médico,secretarioy maesíros.

En localidadesde tipo medio se unen a los ¿interioresel farmaceu-
tico, veterinario, algunos comerciantes,carpinteros,barberos, jubila-
dos de carreray ciertos propietarios.

En poblacionesde cierto relieve, como partidos judiciales, existe
ya un grupo de personasque por su categoríaeconómicao conciencia
social se adscriben a una cierta clasemedia rural, tales son, ciertos
industriales y artesanos,profesores,dueñosde establecimientospúbli-
cos, etc., que tienden a crearun cierto clima cultural en reuniones,ca-
sinos, círculos y asociaciones.Sin embargo,Toledo, Talavera,Mora y
algunaspocasmás localidades,por susespecialescaracterísticas,tien-
den a colocarseen situacionesatipicascon respectoal resto de los pue-
bIos de la provincia. Existía en ellos un público lector ocasional que
se detectaen la mayor venta de prensaen épocaelectoral o con motivo
de determinadossucesosy hechospolíticos importantes.

Si es dificultoso seguir los vaivenesde este público lector, no lo
es menos saber qué clase de periódicos leían los diversos abonados.
Los cuestionariosarrojan poca luz sobre este extremo.Algunas apre-
ciacionesresultan excesivamentesimplistas. «En general,puededecir-
se —decía un informe—, los empleadosy propietarios leen la buena
prensa; y mala, los obreros.»El cura de SantaCruz de Retamar,en
términos similares, hacía esta dicotomía: «Se sabeque para los afilia-
dos a la casadel pueblo viene un paquetemuy numerosode El Socia-
lista, y para los llamados derechistas,se recibe también otro grande
de ABC y otro de 7 Debates.’>

Era corriente vincular a los maestrosrurales al nuevo régimen,
por el programade regeneracióncultural que trazó la República. En
esta línea,encontramosfidelísimos lectores de prensa liberal y socia-
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lista, mientras existen también abonadosa ABC, El Castellano o De-
bate entremiembros fervorososde la Federación católica de maestros
españoles.

Los médicos,que se consideraronobligados a ser suscriptoresde
El Sol y de la prensaliberal en general,parahacerhonor al tradicional
talante liberal de la medicina, cían muchasveceslos que teníanen su
salade consultael ABCy la revista Blanco y .Vcgro.

Había, no obstante, periódicos que se considerabanfeudo de un
grupo social muy concreto. Así, El Castellano era llamado ~<elperió-
dico del bonete», El Debateestt.iv() siempre vinculado al lectorado ca-
tú lico; Fi Siglo Futuro era «el diario de los sillones obispales»,según
A. Man; La Lpoí.a se considerabacl diario de la nobleza y’ el periódico
fl ¡formaciones el diario cíe las damasen los años veinte.

Cual Fuese la verdaderaincidencia de la lectura de la prensaen el
cainpcsinado,resulta extremadamentedifícil precisarla. Los informes
coinciden en señalarcon énfasisreiterativo el analfabetismoy las du-
ras condiciones de vida en que discurre el labriego toledano. «Aquí
nadie lee nada>’, suelen repetir los comunicantes.Pero cabe pregun-
tarse por la actitud del propio campesinohacia la cultura y la con-
ciencia que tuvieseanteestasituaei~n y los esfuerzosque hiciesepara
intentar salir de ella. Los infoí-rnes nos presentanun campesinado
profundamente concienciado,pero la actitud es diferente según los
casos, y hasta contradictoria. Hay un sector amplio que deseasalir
de estapostración.Los ejemplos son bien explícitos: el cura de Nam-
li¡-oca consultabasobre el modo de poder estar habilitado civilmente
y abrir una escuelanocturnaque le pedíaninsistentementelos vecinos.
En otros pueblos,para evitar ser denunciadospor intrusismo, los cu-
ras recurrían, a petición de los padres,a impartir clasesgratuitas a
los niños más aventajadosen la propia casa rectoral.

Este deseode instrucción se extendíatambién a los sectoresobre-
ros. El cura de Portillo hacía observarcómo en esta localidad «nadie
mayor de edad se quedasin leer el periódico cadadía, mayormentesi
es de cáscaraamarga».El de Seseflaera aún más concreto: «Desdela
Repúblicase lee El Liberal. Sólo lo leen los obreros,que no lo cam-
biarían por ABC o Debate, aunquese lo den gratis. Pareceque va ha-
biendo desengaños.Antes, la gente obrera no leía, pero hoy...! (sic).
Tambiénel de San Pablo de los Montes y el de Talavera la Vieja (Cá-
ceres) coincidían en indicar el aumentode lectores entreel campesi-
nadodesdeque se operó el cambio político.

Había pueblos pequeñosque destacanpor el alto porcentajerela-
tivo de periódicos, sin que se vea clara la posible relación con otros
factores,como pudieraser su cercaníay comunicaciónfácil con gran-
des poblaciones.La explicación podría radicar en la prolongadaestan-
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cia en la localidad de maestrosque enseñaroneficazmentea toda una
generacion.Así pareceatribuible en Herreruelade Oropesa,Caleruela
y Villarrubia de Santiago.

Parece,pues, clara la positiva valoración de la cultura por parte
del campesinado.«Salir en los papeles’>,o «en el papel»,era una señal
de la importanciaque se daba a la letra impresay en generala la cul-
tura. Saber leer, escribir y contar era el nivel al que todos aspiraban
por considerarlo imprescindible. Ahora bien, frente a esta actitud de
admiraciónpor la cultura, paradójicay extrañamentese dabatambién
en el mundo rural una postura diametralmenteopuesta. El hombre
rudo tendía inconscientemente,y a veces intencionadamente,a hacerse
valer por medio de la grosería,del endurecimiento del lenguajey de
la ruptura con las formas académicasdel hombre de la ciudad, del
señorito,a quien considerasu explotador,despreciable,blando y poco
viril. En definitiva, veníana decir los labradores,«los del campo tra-
bajamos para mantenera los de las oficinas>’. Ellos sabenleer, y todo
aquel campesinoque tiende a copiar la cultura de la ciudad, tiende a
desarraigarsedel modo de ser campesino.De ahí que se admire al
hombre de cultura, pero también se le desprecie.Estaconcienciacam-
pesinahunde sus raícesen los inicios del procesourbanoe industrial
en el que el hombre de ciudad contribuyó también a acrecentarlas
diferenciaspor el desprecioy olímpico desdénhacia el provinciano y
el hombre rural ~ Es muy significativo, por ejemplo, que en 1936, al
quemarsepúblicamenteen Guadamurel valioso archivo y biblioteca
que había en el castillo de estepueblo, sehicieseestajustificación que
se resumíaen estesorites: Quemamoslos libros para queno hayacul-
tura; luchamos contra la cultura porque ésta es sólo patrimonio de
los ricos, luchamos contra los ricos para que todos seamosiguales.
Cultura y riqueza, régimen monárquicoy hastaciertas formas de reli-
giosidad, son vistaspor el campesinocomo un todo a lo que se opone
y contra lo que luchade modomuchasvecesirracional y hastavisceral.
Sólo así parece que puede comprenderseel trágico desenlacede la
guerra y especialmentealgunasde las actuacionesconcyetas1

Los informes repasadosaludena estaindiferencia y apatíadel cam-

pesino hacia la cultura, máxime si venia de los representantesde los
sectorestan diametralmenteopuestosa susinteresesde clasecomo era
la prensareligiosa y conservadora.

A~ Actitud que nacea partir de la segundamitad del siglo xíx y que se mere-
menta paralelo al procesode industrialización. Cf. Jover, 3. M., Política, diplo-
maÑa y humanismopopular en la España del siglo XIX, Madrid (1976), pági-
nas 78-81.

4’ Un intento de aproximación a estaproblemática: Rivera, 5. F., La perse-
cución religiosa...,op. cit., t. t PP. 219-263.
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Los LUGARES DE LECTURA

Las casasy domicilios particulares,que debíanser los lugaresordi-
narios de lectura, no reunían las condicionesmínimas de habitabili-
dad. En no pocos pueblos faltaban aún los más elementalesservicios,
como el de la electricidad. Los casosde campesinosque escuchaban
la lectura del periódico en grupos,tal y como recogeDiaz del Moral,
no dejan de ser ejemplos singulares1 También en Toledo había afi-
liados a la UGT que leían y comentabanEl Socialista a los compañe-
ros más entusiastas.El párroco de Domingo Pérez ponderabael im-
pacto que causabala lectura en público de la prensa,al señalarque,
si bien se recibía un solo ejemplar de El Socialista en el pueblo, era
bastante,puesse leía en la taberna.

Hay referenciasde que seleía en barberías,comercios,baresy otros
lugares públicos, como en la solana,no tanto la prensade izquierdas
como la hoja parroquial, cuyos diálogos campesinos,refranesy con-
sejos agrícolasconstituíanlas delicias de los labriegos.

En 1930, el cardenalSeguraindicabacómo «los gérmenesde la in-
credulidad llegaban por medio de la letra impresa. Los llevan a los
mas apartadoscaseríoslas hojas volanderasde la prensa,las páginas
del libro o de la novela. Se transmitenpor medio del negocio del es-
cándalo..., se inoculan por el sectarismo,que utiliza para sus fines lo
mismo las barricadasrevolucionariasque los comicios, las cátedrasy
el foro» 1 La cita, despojadade su lirismo, apuntabaa un hechocierto,
como era la difusión de toda clasede prensaque llegaba hastael más
alejadolugar.

En pueblos mejor situadosy populosos,los lugarespreferidos de
lectura y comentarioeran los casinos,los centrosde recreoy las sedes
de asociacionesy hermandades,donde predominala prensa de dere-
chas y liberal.

De las bibliotecas públicas existentesen Toledo y Talaverano tene-
mos noticias sobreel movimiento de lectores.

LAS LECTURAS DEI. CLERO RURAL

Los cuestionariosque nos ocupan se interesansólo por la prensa
que leían los eclesiásticosde los pueblos. Se trata, por tanto, de un
índice muy relativo para conocerel grado de formación intelectual del
clero. De todos modos,es un síntomano desdeñable,puesel númeroy

48 Díaz del Moral 3., Historia de las agitacionescampesinasandaluzas, Ma-
drid (1973), pp. 187-188.

~ «Carta pastoralsobre la enseñanzade la doctrina cristiana<’, BEAT (1930>,
p. 147.
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calidad de sus lecturasnos permite trazar un esbozode supreparación
remota, cte sunivel de aspiracióny de susmismos esquemasmentales.

Una observaciónque afectaa la cantidady calidad de ia prensaque
podría recibir cl clero se impone: desdelos primeros lustros del si-
glo, los ingresoseconómicosdel clero rural se veníanresintiendo con-
siderabímente.Para tratar dc obviar, en parte, la incidencia que esto
suponíaen el incrementode las bibliotecas personalesde los eclesiás-
ticos y en la recepciónde publicacionesperiódicassurgió en 1914, en
Tarragona,una interesanteexperienciacon la llamada Biblioleca Att-
tonto Agustín, consistenteen el préstamopor correo de toda clasede
libros y revistasmedianteunacuota anual de socio,ignoramosel grado
de aceptaciónque esta institución tuvieseen Toledo. Sólo un párroco,
el de Qucro, incidentalmente,tras de enumerarla largalista de perió-
dicos y revistas que recibía, justificaba esto por ser socio de esta «bi-
blioteca». El resto, como podrá observarse,ofrecía uní biun pobrehe-
meroteca.

Durante la Dictadura, los periódicosque recibía cl ck~o por orden
de preferencia,y según su propia declaración, eran LI Castellano,El
Deban y el ABC; muy pocosEl I¡n;’areíaí y salo alcunos fa Nación.

Las revistas, según el mismo criterio, se distribuiamí dc cstemodo:
Unión y Caridad, órgano de la Liga Nacional del Cícro 1l’un¿inare, El
Mensajero del Corazón de Jesús,Ilustración del clero, Sal lerrae, De
broma y de veras, Revista ca.tequisrica, El Promotor, Hosanna,Men-
sajero seráficc, Revistade Guadalupe,Oratoria sagrada, Unión Patrió-
tica (sólo uno) y Patria Española(el de Ontígola).

Son bastanteslos que no contestana estepunto; lo cual bien pu(lo
ser por inadvertenciao porque realmenteno recibían prensaalguna.
De hecho, expresamentedos no tienen inéonrenientcen confesarque
no tienen ninguna clase de publicacionesperiódicas y otros diez sc
reducían a recibir El Castellano o El Debate y una sola revista. Se
destacan,por la variedadde revistasque reciben,los curas de Toledo,
Alcaudete,Argés, Cuerva, Carpio, Fuensaliday Talavera.

Durante la República, poco varía el elenco de publicacionesperió-
dicas que llega al clero. Son bastantes,sin embaí-go,los que expresa-
mente manifiestan que, debido a la suspensiónpor parte del Estado
de la dotación del culto y clero, se ven obligadosa restringir las sus-
cripciones. Por lo demás, las preferencias en cuanto a periódicos sc
estableceasí: El Debate desplazaconsiderablementea El Castellano,
siendo 75 los que dicen recibirle, frente a 47 que siguen abonadosal
periódico del ariobispado; 13 permanecenfieles a FI Siglo Enturo;
lO a ABC, uno a Acción Española y uno a Tradición, que compaginan
también con alguno de los diarios anteriores.

En cuantoa las revistas,sc mantienela preferenciapor las revíslas
de los jesuitas, especialmenteSal terrae, y las apuntadasdurante el
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Directorio, dejándosede recibir Unión y Caridad. Por lo demás,per-
siste la tónica de revistas mayoritarias y popularesmás que propia-
mentecientíficas y especificasdel clero, tales son El Mensajerodel Co-
razón de Jesús,De bromay de i’eras, Hosanna,Mensajeroseráfico,etc.

Tanto el elevado númerode eclesiásticosque apenassi recibe pren-
sa, como la baja calidad dc muchasde sus suscripciones,así como la
monocorde tendencia ideológica dc ellas, ofrece sin panoramade un
clero curas armas intelectualesestabanmuy lejos de ser útiles para
unos tiemposde cambio difíciles y comprometidos~.De estejuicio tam-
poco escapabanmuchoseclesiásticosde la capital. De todos modos, los
mejores lectores se encuentrandistribuidos en las parroquiasde tér-
mino y’ ascensoy otros en pueblos de ínfima categoría.Si la vida de
estos curas de aldea, preocupadospor su entornoa travésde la pren-
sa, no hubiese sido segadadurante la guerra, podíamoshaber visto
premiado sualí.o nivel dc aspiración.De hecho,tres de los que lograron
sobrevivir alcanzaron altos puestos en el cuadro institucional dioce-
sanomás brillante.

Coxem.m s¡ oxizs

La muestraestudiadapone de manifiesto que la relación entre el
numero(le habitantesy los lectores de prensacomienzaa serrealmen-
te significativa en las localidadesmayores de mil habitantes, donde
existíaya un modestocírculode lectoresfi jos, compuestoespecialmente
por un itincionariado relativamenteestabley un pequeño sector de
propietarios que seí-án,por iradición, fieles abonadosa la prensade la
misma tendenciaideológica.

En las poblacionesde mayor entidad, como serían Toledo y Tala-
vera, se rompen, sin embargo,estosesquemas,colocándoseasí en si-
tuacionesatípicas. Existe en ellas, en efecto, un público lector fluc-
tuante que pertenecea la clasemedia rural que se inclina por la prensa
conservadoray liberal, pero existe también un grupo de clase traba-
jadora que pone sus lógicas preferenciasen la prensade izquierdas.
En estoscentrosde mayor entidad se centra,pues,toda clasede publi-
raciones periódicas y en ellos se polariza la atención de los políticos
y de la Iglesia.

Tanto la piensareligiosacomo la profana,la de una tendenciacomo
la contraria, no escapana la fácil tentación <le enquistarseen sus res-
peetivasposiciones.De aquí que Ortega escribiesepor aquel entonces:
«Es penosoobservarcómo desdehace muchos años,en el periódico,
cii el sermón y en el mitin se renunciadesdeluego a convenceral infiel
y se tabla sólo al parroquianova convicto.» Esta misma observación
ortentuanaes consideradapor Klappercuino norma y reglade la socio-
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logia de los mediosde comunicaciónde masasal afirmar que el efecto
más corriente de éstases el de reforzar los intereses,actitudesy com-
portamiento preexistentesen el público> y que el resultadomás raro
es el cambiar las posturasy comportamientodcl mismo~.

Por su carácter,la prensaincide dc modo muy difuso y de difícil
cuantificación de sus resultados,pero realmenteactúa,segúnha seña-
lado G. Burdeau, creandoun clima general que envuelvelas informa-
ciones, de tal maneraque el espíritu se deja ganarpor una visión del
mundo tanto más duraderacuanto queseha impuesto en forma sutil ~.

Desdeunaóptica religiosa,ya subrayabael cardenalSeguraen 1929
el decisivo papel que habíatenido la prensaen el cambio de actitudes
religiosas en la Españade su tiempo “. En la misma idea abundaría
despuésel cardenalGomá,haciendohincapiéen la atmósferaque había
creado durante la República tanto la tribuna como la cátedray la
prensa«para que no se asfixiara el laicismo legal en el seno de una
sociedadprofundamentereligiosa como la española»~ Mesesdespués
volvía a reiterar la misma idea, llamando a la prensa«arma poderosí-
sima, . . que como el viento halla libres todos los caminos; en susalas
vuelan todas tas ideas,y aunquemuchasde éstasno lleguen a germi-
nar, es la siembra tan continua, tan porfiada y tan abundante,que
nadie puedesustraersetotalmentea su influjo» 53; y tratandode pon-
detar susresultados,llegaría a afirmar ~ue «si la prensano había sido
el único factor de esta obra nefasta,ha sido, por lo menos,uno de los
principales’>~

Pero si, para la jerarquía, había sido la prensaun factor tan im-
portante, no aparecetan claro el grado de influencia y su medición a
otros niveles,especialmenteen el político, dondelo mismo puedeob-
servarsesu incidencia en el comportamientoelectoral que el efecto in-
verso de una realidad social condicionandoo determinandola activi-

55
dad de la prensa -

En el caso toledano,es verdadque ganaron las derechas,a través
de la CEDA, nero también lo es que los electoresde prensade esta
línea ideológicano representabansino una minoría~ Más aún,mien-

~ Klapper, 3. T., «Comunicaciónde masas”, en EnciclopediaInternacionalde
las Ciencias Sociales,dirigida por D. L. Silís, Madrid, 1974, vol. II, p. 608. En
parecidostérminos: Weill, G., El periódico, México (1962), p. 126.

~ Burdean, G., Método de la ciencia política, Buenos Aires (1959), p. 422.
52 Alocución sobre la prensa,7 dc junio de 1929, BEAT (1929), p. 264.

M Circular sobreel día de la prensacatólica,15 de junio de 1936, BEAT (1936),
p. 211. Interesantees también el dictamen sobre los juicios de la prensaa pro-
pósito de la expulsión de Segura~BEAT (1931), p. 174; tambiénBEAT (1933), pá-
ginas 147-148,y BEAT (1934), pp. 174-175.

55 fluverger, M., Introducción a la política, Barcelona (1964), pp. 159-170.
56 Tussell, 3., Las eleccionesdel Frente Popular, Madrid (197!), t. ~, PP. 49

y 55. El índice de votantesen 1936, en Toledo, fue del 80 por 100, uno de los m~s
altos de España.El reparto fue: el 29,7 por 100 fue para el Frente Popular; el
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tras la provincia habíaconseguidouna clara victoria paralas derechas,
en la ciudad, 6.000 votos fueron para las izquierdas,frente a 5.000 que
consiguela derecha,siendo muy similar el resultadoobtenido en Ta-
lavera.En estasdos localidades,el predominio de la prensaderechista
y de centro sólo representabaa las fuerzasconservadorasporque real-
menteeran las que sabíanleer, pero también era verdad que sólo en
los centrosimportantesseencontrabatoda clasede prensay eran ade-
más el reservorio de todos los problemassociopolíticos.

47,7 para el derechay el 0,5 para la Falange.Los resultadosde 1936, comparados
con los de 1933, se manteníantambiéna favor de las derechas.Tussel], op. cit.,
t. 11, p. 336.
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RESUMEN ESTADíSTICO DE LA PRENSA EN LA PROVINCIA DE TOLEDO DURANTE 1
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Leandro Higueruela Pino

RESUMEN ESTADíSTICO DE LA PRENSA EN LA PROVINCIA DE TOLEDO DURANTE

PERiODICOS DE DERECHAS PERIODICOS DE CENTRO

Layoa 507 5< 5< 5

Lillo 3.333 ~ 5

Lominchar 840 1 5< 1 5< Y

Lucillos 1.090 x 1

Madridejos 8.502 5< >< 5< 5< 5<

Malpica 1.210 15 40 15 5 5<

Manzaneque 706 1 1 8 5< 5<

Maqueda 750 2 u 5 6 3

Mascaraqc.ce 1.150 2 1 2 2 2

Mata(La) 2.114 4 21 8 o

R4azarambroz 1.640 x Y x

Mejorada 1.553 2 4

Menasalbas 4.598 9 3 0 1 5 2

Méntrida 2.587 ~ 1 38 7 1 1 15 9 5<

Miguel Esteban 4.000 5 2 0 1 4 2 4

Mohedas de la Jara 1.370 5< >< 5<

Montearagón 1.014 3

Mora 9.996 25 Y 25 121210 5 2543 5

Nambroca 1.146 Y 30 3 Y 8 2

Nava de Ricomalillo 1.400 1 8 5 5 1 6

Navahermosa ~ 5< 5< Nl 2 5

Navalcán 3.000 1 2 M

Navalmorales (Los) 5.120 5< A A 100 9 0 5<

Navalucillos (Los) 4.200 5< 30 15 8

Noblejas 3.128 c< 5< Y Y

Noez 1.200

Nombela 2.200 5< 5<

1127 8 55Novés 1127 8 55 2 ~ 15

Ocaña 7.~ 7 10 180 20 [___ P 25~P
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Prensay sociedad en Toledo durante la SegundaRepública

PERIOD. DE iZOUIERDAS
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RESUMEN ESTADISTICO DE LA PRENSA EN LA PROVINCIA DE TOLEDO DURANTE 1
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Olias del Rey ¡.536 40 5 5<

Ontigola 656 ><

Orga, 3.523 12 12Ó 1 7 2 7

Oropesa 3.500 NO 2 25 2 25 5 1 0

Pantoja 900 A 5<

Paredes de Escalona 670 x s X

Pelahustán i.437 1 3 0 3 1

Pepino 460 Y 5<

Piedraescrita y Navaltoril 896 5<

Polán 2.469 X 5< 5< 5<

Portillo 2.802 5< Y Y 5< Y

Puebla de Montalbán 6.560 20 7 0 25 5< 5< 3 0

Pueblanueva 2.152 1 Y 1

PuentedelArzobispo 1.900 7 Y 40 18 10 5

Puerto de san Vicente 712 2 2

Ouero 2.470 50 17 12 7 5 19 40

Ouismondo 1.856 2 22 3 i 1 4 3

Recas 2.300

SiZ 5<

10

5<

.5<

5<

1 S 15

Retaniosode la Jara

Rielves

--

1.050 4 5 2 8

Robledo del Mazo 965 5< 5< 5< 5<

Romeral <El) 1.973 4 48 1 1 26

San Martín de Montalbán

San Martin de Pusa

1.769 4 1 3 5 4 A 1 0

2.0i6 1 20 8

San Pablo de los Montes 3.050 9 M 1 5<

Santa Ana de Pusa 1.250 5< x
santa Cruz de Retamar 2.714 5< M 7

Santa Olalla 3.~ •50

Segurilla l.2i5 5<

1
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Prensa y sociedaden Toledo durante la SegundaRepública

PERtOD. DE IZQUIERDAS
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294 Leandro Higueruela Pino

RESUMEN ESTADíSTICO DE LA PRENSA EN LA PROVINCIA DE TOLEDO DURANTE
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PERIODICOS DE DERECHAS PERiOPiCOS DE CENTRO

Seseha 1.650 40 2 Y

Sevilleja de la Jara tOSO 2 6 5

Sonseca 5.459 x 2~6 60 35~ 5 8 25

Sotillo de las Palomas 600 1 1

Talavera dc la Reina 14.000 110 5< 880 205 32 12 435 270 5

Toledo 22347 5< 5< 5< 5< 5< 5< 5< 5<¡5< 5< X 5<

Torrecilla de ta Jara 777 7 5<

Torre de Esteban Hambrán 2.500 3 1 8 3 8 8

Torrijos 3.992 10 lO 80 40 50 10

Totanés 650 5 3 8

velada 2.100 1 11

Ventaa con Peaa Aguilera 3.067 Nl Y Y

Ventas dc Retamosa 604 5< 5< 5<

vílíacañas 1.511 Y Nl Nl 5< 5< Nl x
Villafranca de los Caballeros 4.602 7 21 3 5 5< P 5<

vilíaluenga de la Sagra ¡ 1.666 5< Y

Villamiel 646 15~ 1 3 3 10~

villaminaya 962 4 1 1 1 0 4

Villamtielas 850 5 25 2

Vittanoe-va de Alcardete 3.500 5< 5< 5< 5< Y 5< 5< Y 5<

Villanueva de Bogas 1.200 5< 5<

villarrubia de Santiago 3.955 6 0 1 9 3 6 3 5

vílísaequlíta 2.170 5< 12 3

Villatohas 3.888 5< 110 28 1 6 1

Yébenes(Los) 5.637 , 107 20 6 35 2

Ynncler 1.012 5< M 5< 5<

Vainclillos 900 25 J 2~2 20

ix sin precisar la cantidad.
y = varios numeros.
A = Algo y algunos.

M = Mucho y muchos.
NO y SI Cuando expresamentese hace constar,

En blanco = No consta.
= Vaga referencia.



Prensay sociedaden Toledo durante la SegundaRepública

PERiOD. DE IZQUIERDAS
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25 35 45 NO A

6 50 96 384 NO A
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5< 50 55 91 NO
Y 25 NO SI
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150 120 720 NO

7 50
25 65 100 Si
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NO A
40 4 5< 110 14 Y 328 829
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16 2 25 Y Y 240 6~17
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7 76 &44 P

SEGUNDA REPUBLICA

295


